Mujeres miskitas 
de Bilwaskarma. 1992 


Relaciones Sexual/afectivas entre los 
Miskitos de la Costa de Mosquitos, 
siglos XVII y XVIII 


N ESTAS PÁGINAS ME PROPONGO 
reflexionar sobre las relaciones 
sexual/afectivas entre los mis- 
kitos de la Costa de Mosquitos. 
nombre con el cual se denomi- 
naba al litoral del Caribe de 
Nicaragua y Honduras durante el perio- 
do colonial.' 


Al contextualizar las relaciones sexual/ 
afectivas debe entenderse que éstas se en- 
cuentran constituidas, y son constitutivas, 
de un amplio espectro de relaciones so- 
ciales. Por eso no es posible enfocar en 
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esta parte del dominio de las relaciones 
de género, sin considerar su multidimen- 
sionalidad, y su intersección con otros pa- 
rámetros como, por ejemplo, pertenencia 
étnica, clase y sexualidad.? Esto es parti- 
cularmente relevante en el caso de la 


Costa de Mosquitos, ya que ésta se ca- 
racterizaba por la diversidad étnica. cul- 
tural y religiosa. Además es importante 
destacar cómo han influenciado las rela- 
ciones coloniales en la construcción de 
lo femenino/lo masculino. 


1. Este es un tema al que sorprendentemente se le ha prestado poca atención. Una excepción será 
Helms, 1976. Helms también ha analizado el intercambio de mujeres entre las tribus de la Costa 
Atlántica de Nicaragua y Honduras, durante los siglo XVII y XVII Consultar: Helms, 1983. Por 
mi parte, en otro trabajo anterior he prestado atención al papel desempeñado por las mujeres en la 
interacción étnica en la región, en el contexto de los acuerdos políticos entre Gran Bretaña + 


España (García, 1999). 
2. Collins, 1990. 1994. 
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Ferguson (1997: 41) afirma que la cate- 
goría conceptual sexo/producción afec- 
tiva permite comprender cómo se orga- 
niza socialmente el trabajo y el intercam- 
bio de servicios entre los hombres y las 
mujeres en la producción de los hijos, el 
afecto y la sexualidad.? Al hablar de re- 
laciones sexual/afectivas rescato esta 
idea. Cada sociedad humana tiene su 
modo o modos particulares de organizar 
y de controlar la sexualidad, las interac- 
ciones afectivas y las relaciones de pa- 
ternidad/maternidad.* 


El concepto de poder adquiere un signi- 
ficado especial en este contexto, porque 
tanto la sexualidad como la paternidad/ 
maternidad son campos primarios para la 
articulación de las relaciones de poder. 
Me refiero a “poder” en sentido de una 
multiplicidad de relaciones de fuerzas 
inmanentes que caracterizan el dominio 
en el cual se las ejercita, siguiendo la lí- 
nea de pensamiento de Michel Focault. 
Las relaciones de poder poseen variación 
temporal e incidental y por eso, por no 
ser más que relaciones maleables que 
caracterizan la interacción humana es 
necesario contextualizar su análisis. En 
otras palabras, deben ser consideradas en 
forma situacional y relacional.* 


El carácter de las 
relaciones sexual/afectivas 
entre los miskitos 


.. Barrueta quiso examinar a fondo cual 
era la primera y quién fuese legitima (es- 
posa). Para eso tomó dos intérpretes, la 
cautiva de Juigalpa Juana Bello y un ma- 
rinero Antonio Ocampo de Cartago y 
asistido de dos testigos... examinó a Her- 
menegilda Bisibel reputada por prime- 
ra haciéndole quince preguntas de cu- 
yas respuestas resulta, que la primera 
era cuarta en razón de tiempo, y prime- 
rao principal por jerarquía de nacimien- 
to, que fue pedida a sus padres y entre- 
gada por estos sin contrato ni consenti- 
miento suyo, que no hubo presentes ni 
otra fiesta que la atención de dar de co- 
mer a los capitanes que fueron por ella, 


Ferguson, 1997/ 1989. En forma similar, y a partir de la idea de “sistema género-sexo” desarrolla- 
da por Gayle Rubin 1975, define Nancy Chodorow 1997/1989, la organización social del género 
como la construcción social de la sexualidad, la procreación y el parentesco. 


Bronislaw Malinowski estableció la distinción entre procreación y paternidad e introdujo un mo- 
delo de “hechos naturales y sociales” para interpretar los sistemas de parentesco. De esta manera 
distinguía entre paternidad biológica y social. Malinowski, 1913, En años recientes se ha comen- 
zado a prestar atención al estudio de la maternidad y de la paternidad, aunque la mayoria de los 
estudios adolecen de una visión integradora. Una excepción sería Brown, 1981. Sobre la matern:- 
dad pueden consultarse, por ejemplo, Bassin, Honey £ Kaplan, (eds.) 1994: Ginsburg € Rapp. 
1995; y Hays, 1996. En relación a la paternidad ver, por ejemplo: Delaney, 1986: Laqueur. 1990 y 
Ruddick, 1990. 


“Poder” es la habilidad de un actor o grupo de actores de restringir las elecciones posibles de otro 
actor o grupo de actores, en forma no trivial. Se trata de un “poder para” de acuerdo con Allén, 
1988. Por lo tanto es indiscutible que al poder hay que concebirlo en términos de interacción 
humana, tal como sostiene Bech Dyrberg, 1977. Las relaciones de poder pueden estar basadas en 
la retórica o la comunicación. Y en esto concuerda Focault 1978, 1980 1982 con el modelo comu- 
nicativo de Arendt 1954 y con la concepción dual de poder formulada por Fay. 1987. 
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y que repudiada por celosa del gober- 
nador tuvo sucesivamente otros maridos. 


...La decimocuarta pregunta es general 
al gobernador, a la mujer y a los intér- 
pretes, si era así con todas las mujeres 
que tenian los gobernadores. Respondie- 
ron que unas eran cautivas, otras com- 
pradas y otras cogidas que le agrada- 
ban, quisiesen ellas o no, no quedando 
a su arbitrio decir si o no. 


...Barrueta cerró su diligencia... resul- 
tando de ellas haber tenido la Bisibel 
cuatro maridos todos vivos e hijos con 
ellos.* 


Esta cita refleja la visión de un misione- 
ro español enfrentado a la tarea de anali- 
zar las relaciones familiares en el hogar 
de un jefe principal miskito a fines del 
siglo XVIIL Era éste el gobernador mis- 
kito Briton, quien quería contraer matri- 
monio con una de sus cautivas españo- 
las, María Manuela Rodríguez, apresa- 
da en un ataque al poblado de Juigalpa a 
la edad de nueve años. Y para contar con 
el beneplácito de la familia de la mucha- 
cha, así como con el de las autoridades 
españolas, condición necesaria para que 
la unión fuese bendecida por la iglesia 
católica, aceptó separarse de todas sus 
mujeres anteriores y compensarlas eco- 
nómicamente. Baruetta fue comisionado 
para levantar el testimonio de las espo- 
sas de Briton. La forma minuciosa en que 
el misionero describe su estancia en casa 
del jefe miskito permitió posteriormente 
(el 17 de diciembre de 1788) al licencia- 
do don Diego de Piloña incluir a los mis- 
kitos en la categoría más baja de indios, 
a los que denominó como una “clase de 
bárbaros”, es decir, “en suma idiotas, ¡g- 
norantes del derecho natural del matri- 
monio y sus leyes” y concluir que Briton 
podía casarse legitimamente con María 
Manuela ya que los miskitos “no cono- 
cen ni guardan matrimonio, ni lo fueron 
los del gobernador.” 


Del relato del misionero Barrueta tras- 
ciende que los miskitos eran polígamos, 


18 


UCA 


FOTO. ARCHIVO CIDCA 


Según algunos cronistas, durante la colonia, muchos miskitos eran poligamos. 


que algunas de sus esposas eran cautivas 
y que otras habían sido “compradas” a 
sus padres, o sea que siempre eran “ele- 
gidas” por el hombre, sin quedar a su ar- 
bitrio aprobar o no esta elección. Pero ¿no 
es una contradicción entonces que una de 
las mujeres del jefe indio tuviera otros 
“esposos” con los que procreaba hijos, 
mientras cohabitaba con el gobernador? 


Miskito en Tasba Pri, 1982. 


¿Era ésta una situación única o estaba 
generalizada? ¿Qué control tenia la mu- 
jer sobre su sexualidad? ¿Cómo eran las 
relaciones sexual/afectivas de hombres 1 
mujeres? y ¿cuáles las relaciones que 
entablaban con sus hijos? 


Tratando de dar respuesta a estas cues- 
tiones realicé una investigación en los 
principales archivos españoles (Archivo 
General de Indias, Biblioteca Nacional + 
Archivo Histórico Nacional), con el ob- 
jetivo de profundizar en la conformación 
de las relaciones de género entre los mis- 
kitos durante el período colonial.* 


Para la discusión de las relaciones sexual. 
afectivas entre los miskitos voy a enfo- 
car en tres periodos. producto de relacio- 
nes históricas diferentes. 


6. Garcia Pelaez 1943, pags. 123-128 
7. Ibidem, pág. 126 


8. Esta investigación financiada por Wenner- 
Gren Suftelser. HSFR. y la Fundacion en 
Memoria de Lars Hierta. que posibilitaron mi 
estancia en el Departamento de Historia de 
América del CSIC. Y también de la Escuela 
de Estudios Hispano Americanos de Sevilla 
que me concedió una beca de alojamiento un 
la residencia de la escuela durante mi investi 
gación en el Archivo General de Indias 
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En una primera sección —Etnogénesis ét- 
nica— voy a centrarme en el siglo XVII, 
que se caracteriza por la aparición de los 
miskitos como grupo étnico diferenciado 
a consecuencia de la práctica de la exo- 
gamia. 


En la segunda —Primer periodo del rei- 
no miskito— voy a enfocar en el estable- 
cimiento y primera fase de vida del reino 
que contó con una dinastía hereditaria de 
reyes zambos miskitos. Este reino, cono- 
cido con el nombre de la Costa de Mos- 
quitos. fue instaurado en 1687 y perduró 
como tal hasta que en 1894 fue disuelto 
por la fuerza, gracias a una intervención 
armada del gobierno de Nicaragua. Exis- 
ten diferentes momentos en la vida del 
reino, caracterizados por relaciones po- 
líticas peculiares que influyeron de dis- 
tinta forma en las relaciones sexual/afec- 
tivas. En esta segunda sección voy a en- 
focar en la relación que el grupo estable- 


Karawala, 1990 


ció con los británicos y la influencia que 
dicho trato tuvo en la interacción entre 
las diferentes tribus locales, así como en 
las relaciones entre los sexos. 


La tercer sección —La hegemonía de los 
zambos- examina la interacción entre los 
hombres, las mujeres y los hijos, en el 
contexto de los conflictos entre los líde- 
res miskitos de fines del siglo XVIII, 
momento en que la región se integró for- 
malmente al dominio español durante tre- 
ce años. 


No es posible extender el análisis tem- 
poral por limitaciones de espacio. Á esto 
se debe que el texto abarque desde el si- 
glo XVII al XVITI, y presente una estruc- 
tura diacrónica. Sin embargo, pretendo 
presentar diferentes lecturas del mismo 
incluyendo observaciones referentes a 
aquellos aspectos que han tenido conti- 
nuidad o discontinuidad en el tiempo. In- 


tento de esta manera enriquecer la lectu- 
ra y proporcionar un conocimiento más 
profundo acerca de las relaciones sexual/ 
afectivas del grupo. 


Etnogénesis étnica 


El área del Atlántico de Nicaragua no 
contó con poblados españoles fijos, y por 
eso se convirtió en el escenario de fre- 
cuentes interacciones entre los grupos 
aborigenes y los nuevos actores sociales 
provenientes de Europa. Los conquista- 
dores españoles, que acompañados por 
misioneros católicos intentaron infructuo- 
samente adentrarse en la zona, compitien- 
do por el control de la región con los co- 
merciantes y colonizadores británicos, los 
aventureros europeos, los piratas y los 
bucaneros. 


En este contexto se produjo la etnogéne- 
sis de los miskitos en el siglo XVII, es 
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Una pareja miskita. 


decir, su emergencia como grupo social 
diferenciado.? Suele aceptarse que los mis- 
kitos constituyen un grupo de “indios nue- 
vos”, producto de las relaciones exóga- 
mas entabladas por indios de habla 
bawhika, con europeos y africanos.'” Se 
debe a Alexander Exquemelin la primer 
reseña de esta migración africana a la re- 
gión.!! Este afirma que la población de los 
miskitos era poco numerosa. aproximada- 
mente unos 1,700 individuos. Señala que 
entre ellos habia africanos escapados de 
un barco que naufragara pocos años antes 
y que habían sido tomados como esclavos 
por el grupo y que vivian entre ellos de 
acuerdo a sus costumbres tradicionales. 


Otro viajero, posiblemente un ex buca- 
nero que firmó su relato con las iniciales 
M.W. y que recorrió la región pocos años 
después que Exquemelin, señala que la 
población de miskitos estaba compuesta 
por “indios” y “zambos,” lo que indica 
que para entonces los africanos ya se ha- 
bían integrado al grupo.'” 


En el siglo XVII, los miskitos mantenían 
aún poco contacto con las islas adyacen- 
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tes, y ningún trato con los españoles, 
pero uno de sus jefes principales ya ha- 
bía sido invitado a viajar a Gran Breta- 
ña. Se trataba de un grupo pequeño que 
se regía a modo de comunidad, sin nin- 
guna jerarquía política, pese a que te- 
nian un rey. Este estaba investido de au- 
toridad para decidir en cuestiones rela- 
cionadas con la guerra, pero con excep- 
ción de estas ocasiones se lo considera- 
ba uno más del grupo. El rey compartía 
el liderazgo con los sukias (shamanes), 
quienes en muchos casos poseian no sólo 
el poder espiritual, sino también el polí- 
tico.'* Aquí es importante señalar, que 
como sukias podian ejercer tanto hom- 
bres como mujeres. Por lo tanto era éste 
un espacio de poder al que podían acce- 
der ciertas mujeres. 


Relaciones sexual/afectivas 
de las mujeres miskitas 
con hombres no miskitos 


En 1630 se estableció una compañía de 
puritanos en la isla de Providencia, fren- 
te a Cabo Gracias a Dios. Estos hombres 
británicos establecieron relaciones amis- 
tosas con los indios de tierra firme, con 
quienes comenzaron a intercambiar pro- 
ductos. Y pese a que una ordenanza lo 
prohibía, la mayoria de los hombres bri- 
tánicos establecieron relaciones sexual/ 
afectivas con las mujeres locales. Esta 
situación preocupaba, al parecer, a la di- 
rección de la compañía ya que decidió 
regular el trato entre ambos estipulando 
que los hijos que nacieran de dichas unio- 


nes debían ser bautizados y educados en 
forma cristiana.'* 


Tanto M.W. como Exquemelin mencio- 
nan que estos hombres británicos inter- 
cambiaban productos no tradicionales por 
otros locales con los miskitos, y por los 
“servicios” domésticos y sexuales de las 
mujeres.'* M.W. menciona también que 
entre los miskitos habitaban algunos in- 
gleses que tenian en su hogar “prostitu- 
tas” con quienes hacían “una vida de hol- 
gazanería y paganismo.”'* Seguramente, 
lo que ocurría era que aquellos ingleses 
habian adoptado la forma tradicional del 
hogar indígena, donde un hombre coha- 
bitaba con varias mujeres. 


Relaciones sexual/afectivas 
de los hombres miskitos 
con mujeres no miskitas 


El siglo XVII se caracteriza por las con- 
tinuas guerras intertribales. Los miskitos 
invadían a las demás tribus y se les lle- 
vaban las mujeres jóvenes y los niños 
para hacerlos esclavos, matando o hacien- 
do huir a los hombres y a las mujeres de 
mayor edad. Y éstos solian pagar a los 
miskitos “con la misma moneda.'” Por lo 
tanto, asi como los hombres miskitos ha- 
cian cautivas mayangnas (sumus) y ra- 
mas, los hombres de estas tribus se apro- 
piaban de mujeres miskitas. Las mujeres 
capturadas eran utilizadas como esclavas 
para todo servicio doméstico, inclusive 
el sexual y la procreación de hijos. En el 
caso miskito, las cautivas contribuyeron 


9. Sobre el origen de los miskitos a consecuencia del contacto pueden consultarse Conzemius 1932, 
Helms 1971 y Nietschmann 1973. Un análisis critico se encuentra en: Smutko, 1981 y Wilson. 1975 


10. La idea de “indios nuevos” se relaciona con la de “cultura emergente” que se basa en la noción de 
etnicidad como proceso, y es lo que conduce a Whitten a referirse a “un proceso formativo conti- 


nuo,” Ver: Whitten 1976. 
11. Exquemelin 1982/1684, pág. 35. 
12. M.W 1982/ 1699, págs. 47-65 
13. Rosbach 1986. 
14. Ver Sorsby 1982, págs. 69-76. 
15. Exquemelin, op. cit. y M.W. op. cit. 
. Ibidem, pág. 52. 
17. Ibidem, pág. 55. 
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a consolidar al grupo como grupo étnico 
diferenciado, 


Relaciones sexual/afectivas 
entre los hombres y las 
mujeres miskitas 


Del relato de M.W. trasciende que los 
miskitos practicaban cl “amancebamiento 
de prueba”. es decir, un hombre se unía a 
una mujer y ambos cohabitaban durante 
algún tiempo o hasta que naciese su pri- 
mer hijo. y si entonces los dos estaban de 
acuerdo. la unión era considerada esta- 
ble. Y para “oficializar” la pareja. el 
hombre ofrecía un regalo a los padres de 
la mujer.'* Al hombre le estaba permiti- 
do tomar otras “esposas o amantes” con 
el consentimiento implicito de su mujer, 
Pero no era éste un privilegio masculino, 
sino que las mujeres también podían en- 
tablar otras relaciones sexual/afectivas si 
su compañero se ausentaba y la dejaba 
sola. M.W. afirma: “cualquier otro que 
en ausencia de aquel la mantenga dándo- 
le de comer, puede hacer uso de ella sin 
que nadie los critique”. '” 


Se sabe también que las relaciones amo- 
rosas entre los miskitos eran expresivas,” 
y que hacían uso de la bebida alcohólica 
y de hierbas con fines amorosos.?' Los 


Según MW., antes de casarse, algunos miskitos mantenían relaciones de prueba, 


hombres miskitos festejaban sus victorias 
armadas, y solían beber hasta embriagar- 
se, bailar y cantar. Las mujeres eran quie- 
nes fermentaban las diferentes frutas para 
preparar las bebidas embriagantes, que 
ellas mismas ofrecían a los invitados.” 
En esas ocasiones festivas, los hombres 
hacian “la mar de arrumacos y caricias a 
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Ibidem. pág. 61 Posteriormente. en el siglo XIX, otro relato de viaje deja constancia de que a las 
mujeres miskitas se las comprometía en matrimonio a temprana edad, y que lo usual era que el 
joven se mudara a la casa de la niña donde permanecía hasta que la misma tuviese su primer 
menstruación, momento en que se consumaba la unión. Mientras el joven habitaba en el hogar de 
la muchacha contribuia con su trabajo al hogar de la mujer. Esta especie de “servicio del novio” es 
interesante de comentar, en parte porque reafirma lo antedicho sobre el papel de proveedor del 
hombre. El hombre debía demostrar que era capaz de trabajar. de cazar y pescar, en resumen, de 
mantener a su esposa. Y en parte, porque es el primer indicio de la práctica de la matrilocalidad, la 
que ha continuado hasta la actualidad. Es dificil de precisar en qué momento se produce este 
cumbio en la forma de los asentamientos. Pero si estas observaciones son acertadas, para el siglo 
XIX, la patrilocalidad se había transformado en matrilocalidad. Una explicación posible para este 
cambio podría ser que la comunidad reajustara su funcionamiento a la posibilidad de las reiteradas 
ausencias masculinas. Al convivir la mujer cerca de su familia, se establecía una red de solidaridad 
femenina relacionada por lazos maternos que suplia el trabajo del hombre cuando este no estaba 
presente. Pim. B, y Seeman. 1869. 


M.W., op. cit... pág. 61. 
Exquemelin., op. cit., pág. 36. 
Garcia, Cobo, $: Olivera, 1983. 
M:W. op. cit., págs. 58-59. 
Exquemelin op. cit., pág. 36, 
Dampier 1968/ 1697, págs. 66-67. 


las hembras” , demostrando de esta for- 
ma “el amor” que sentían por la mujer. Y 
llegaban a lacerarse el pene como una 
expresión extrema de afecto.” Cabe se- 
ñalar que la laceración sexual era una 
práctica precolombina usual que demos- 
traba un gran sacrificio personal. Al prac- 
ticarla los hombres miskitos en el con- 
texto de sus relaciones sexual/afectivas 
demostraban el valor que concedian a las 
mismas. 


Todo parece indicar que las relaciones 
sexual /afectivas entre los hombres y las 
mujeres miskitas durante este primer pe- 
riodo eran reflejo de una sociedad en don- 
de reinaba la igualdad. Existia una divi- 
sión complementaria en las tareas pro- 
ductivas del hogar entre los sexos, 
William Dampier, que viajó por la región 
acompañando a un grupo de bucaneros, 
entre 1681 y 1688, observó que los hom- 
bres miskitos solían limpiar una parcela. 
pero que luego no volvian a trabajar la 
tierra sino que salía de pesca o de caza, 
quedando la responsabilidad del cultivo 
y de la cosecha en las mujeres.** Corres- 
pondía a los hombres también intercam- 
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biar productos con los británicos, abas- 
tecer sus embarcaciones y servirles de 
guías. 


La mujer, por su p rte se responsabiliza- 
ba del cuidado y socialización de la nue- 
va generación, pero no por eso se encon- 
traba confinada al ámbito doméstico, sino 
que participaba por igual de las celebra- 
ciones del grupo, donde incluso se la aga- 
sajaba de manera especial.” Podía tam- 
bién llegar a convertirse en sukia, y ejer- 
cer el liderazgo religioso. 


Además, tanto los hombres como las 
mujeres tenían libertad para entablar re- 
laciones sexual/afectivas y procrear hi- 
jos con diferentes parejas. La voluntarie- 
dad que caracterizó las uniones entre las 
mujeres miskitas y los hombres británi- 
cos diferenció a las miskitas de la mayo- 
ría de las mujeres indígenas, cuya sexua- 
lidad era apropiada por la fuerza por los 
hombres europeos.?” 


Primer período 
del reino miskito 


En 1687, Gran Bretaña “regularizó” su 
presencia en la región al apoyar el esta- 
blecimiento de un reino (la Costa de 
Mosquitos) que, con una dinastía de re- 
yes zambos miskitos, gobernaría durante 
207 años. Por constituir los miskitos la 
clase gobernante, aliada a los británi- 
cos en contra de los españoles (el ene- 
migo en común), así como por la adqui- 
sición de armas de fuego y otros pro- 
ductos no tradicionales, los miskitos co- 
menzaron a considerarse indios “civili- 
zados.” La denominación de “sumu”, 
conque se referían a la tribu vecina, mar- 
caba la diferencia por oposición con 
ellos, ya que significaba “indios incul- 
tos.”?” De está manera, el contacto con 
el mundo no miskito fue conformando 
una identidad diferenciada en los miski- 
tos, y una autoimagen de grupo social 
con mayor contacto con el mundo no tra- 
dicional así como de grupo combatien- 
te, que han tenido continuidad hasta el 
momento actual.” 
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A partir del reinado del tercero de los re- 
yes miskitos, Peter (1729-1739), se co- 
menzó a dividir el territorio del reino en 
cuatro parcialidades, dos zambas (la del 
rey y la del general) y dos indias (la del 
gobernador y la del almirante). Tanto los 
zambos como los indios reconocían en el 
rey a la autoridad máxima. Puede decir- 
se que cuando la presencia británica se 
fortaleció en la región se diversificaron 
los rangos políticos y militares locales, 
dando inicio a un periodo de relaciones 
intertribales desiguales. Esto se debió 
principalmente a que la relación entre los 
miskitos y los británicos creó en los pri- 


meros la necesidad de obtener productos 
no tradicionales. Y ello fue transforman- 
do el carácter de las guerras intertriba- 
les, las que se convirtieron en incursio- 
nes armadas de los miskitos a las otras 
tribus, con el fin de obtener productos. 
hacer esclavos y apropiarse de mujeres. 
para intercambiar con los británicos por 
aquellos productos que el grupo desca- 
ba, o para adoptarlas como “esposas” 


Las tribus vecinas fueron obligadas a pa- 
gar tributo a los miskitos, y continuaron 
haciéndolo aún en el siglo XIX. De igual 
manera, las autoridades españolas del te- 
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rritorio centroamericano pagaban a los 
miskitos un impuesto en productos (co- 
nocido como “el regalo del rey mosco”) 
para evitar sus incursiones armadas.” 


Al tiempo que la estructura política del 
reino se volvía más compleja, los miski- 
tos acrecentaron también sus incursiones 
armadas a los poblados españoles.*” Hel- 
ms afirma que estas incursiones armadas 
deben ser examinadas desde una doble 
perspectiva. Por una parte, como conse- 
cuencia directa del contacto con los eu- 
ropeos. Y, por otra, como la estrategia 
implementada por una población local 


que aumenta en número en forma acele- 
rada y que debe expandirse territorial- 
mente, al tiempo que adquiere una nueva 
identidad étnica y redefine los recursos.?' 
El crecimiento acelerado de la población 
miskita, apróximadamente un 150% en- 
tre 1700 y 1710, puede ser explicado por 
la incorporación de las cautivas y de su 
descendencia al grupo.” 


El poderío militar de los miskitos se de- 
bió a que fueron la única tribu indígena 
que tuvo acceso a las armas de fuego.” 
Y sus victorias armadas contribuyeron a 
conformar en la región del Caribe una 


sociedad segregada sobre la base de pa- 
rámetros étnicos y de género. 


Los hombres miskitos establecieron un 
dominio indirecto sobre la sexualidad 
reproductora de las mujeres de las otras 
tribus, para quienes el objetivo de la pro- 
creación pasó a ser reproducir la capaci- 
dad defensiva del grupo.** Se expresó asi 
en la preferencia por la descendencia 
masculina y en la práctica del infantici- 
dio femenino. 


25. Los primeros misioneros que llegaron a la re- 
gión describieron esta situación en los siguien- 
tes términos: “la borrachera y la falta de ver- 
gúienza, sobre todo en las mujeres, es indes- 
criptible”. Ver: Grossman 1988/1940, pág. 31 
Y pese a que esas fiestas caracterizadas por 
el gran consumo de bebidas alcohólicas y la 
licencia sexual fueron combatidas por los mi- 
sioneros moravos, éstas persistieron hasta 
comienzos del siglo XX. Los misioneros se 
referían a “los pecados de la carne” y trata- 
ban de imponer normas de conducta que li- 
mitaran este tipo de conducta femenina. Ver 
Grunewald, 1998: y Carlsson 1947. 


26. Ver, por ejemplo, Hernández, y Murguialday 
1993. 


27. M.W. señala que “(los otros indios) viven en 
continua guerra con los miskitu, quienes son 
tan atrasados como los otros, pero en vista de 
que mantienen un raquítico comercio con los 
ingleses, presumen de ser gente muy notable, 
jactándose de su gentilicio miskitu para dis- 
tinguirse de sus vecinos a quienes califican 
de salvajes.” Ver M, W., op. cit.. pág. 48. 


28. Para una discusión sobre este aspecto, con- 
sultar Garcia 1996a, 


29. Gamez 1939/1915. 


30. El historiador nicaragúense Tomás Ayón fija 
en 1704 el momento en que las agresiones ar- 
madas de los miskitos se volvieron regulares 
y organizadas. Ver Ayón 1956. págs. 194-195, 


31. Helms 1983. pág. 179, 
32. Ibidem, pág. 186. 


33, Archivo General de Simancas. 6934, expe- 
diente 50,1792: Archivo General de Siman- 
cas. 6934, expediente 38. 1792: Archivo Gie- 
neral de Simancas 6946. expediente 2. 1787 


34. Los indios mayangnas (sumus) se dividen en 
diez grupos diferentes, que hablan dialectos 
distintos (ulwa, twahka. panamaka. bawbika. 
kukra, yusku, prinzu. boa. silan y ku). Los 
indios rama, por su parte. son conocidos en 
las fuentes históricas con el nombre de voto, 
caribe o melchora. Conzemius 1938: Pim « 
Seman. op. cit. y Bovallius 1887. 
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Relaciones sexual/afectivas 
de las mujeres miskitas 
con hombres no miskitos 


Las relaciones sexual/afectivas se vic- 
ron también influenciadas por la inte- 
racción con los británicos. Ya se ha di- 
cho que tanto los hombres como las 
mujeres formaban pareja con individuos 
no miskitos. Y luego de aquellas prime- 
ras relaciones mixtas a las que me he 
referido, el grupo continuó incorporan- 
do un significativo número de africanos, 
esclavos o cimarrones que llegaron a la 
región desde diferentes lugares del Ca- 
ribe. Además, las mujeres solían unirse 
con los hombres europeos (piratas, sol- 
dados, comerciantes, tripulación de los 
barcos o aventureros europeos) que arri- 
baban a la zona y que en su gran mayo- 
ría lo hacian sin sus familias. Y cuando 
dichos hombres no miskitos se ausenta- 
ban, las mujeres miskitas y los hijos pro- 
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creados en el contexto de dichas unio- 
nes ocasionales. se reintegraban en for- 
ma no conflictiva a la comunidad. Este 
aspecto de la sexualidad reproductora de 
las mujeres miskitas fue observado pos- 
teriormente por Orlando Roberts, quien 
aseguraba que los capitanes de los bar- 
cos que anualmente viajaban de Jamai- 
ca a la Costa del Atlántico de Nicara- 
gua, solían bautizar a todos los recién 
nacidos los que, en muchos casos, eran 
sus propios hijos. Roberts decia cono- 
cer personalmente a dos de ellos que 
había procreado al menos una docena de 
hijos cada uno con diferentes mujeres 
miskitas.?* 


El relato de Roberts a la vez que reafir- 
ma el de Exquemelin y el de M.W. y le 
concede continuidad temporal, permite 
extraer dos conclusiones. En primer lu- 
gar puede decirse que desde el siglo XVI 
y hasta el XIX había hombres no miski- 


Tanto los hombres como las mujeres formaban parejas con individuos no miskitos durante la colonia. 


tos que incorporaban cl modelo de rela- 
ciones sexual/afectivas de los hombres 
miskitas (un hombre que mantiene rela- 
ciones sexual/afectivas con varias muje- 
res. con las que procrea hijos). Aún a 
principios del siglo XX se registraban 
casos de hombres no miskitos (curopeos 
o norteamericanos) que residían en las 
aldeas miskitas y que practicaban la po- 
ligamia.** 


Y en segundo, que los hombres no mis- 
kitos continuaron legitimando sus rela- 
ciones sexual/afectivas con las mujeres 
miskitas por medio del bautizo de su des- 
cendencia. Además, cl establecimiento de 
relaciones ocasionales por parte de las 
mujeres implicaba que las mismas con- 
taban con el consenso social para pro- 
crear hijos de diferentes padres. situación 
observada tanto por Exquemelin y M.W 
en el siglo XVII como por el misionero 
Barrueta en el XVII." 
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Podemos suponer que las relaciones 
sexual/afectivas que las mujeres estable- 
cian con los poderosos aliados de los mis- 
kitos las convirtió en intermediarias en- 
tre los hombres de ambos grupos. Consi- 
dero que esas relaciones sexual/afectivas 
autorizaban socialmente a las mujeres 
miskitas porque. por una parte eran la 
causa de que el grupo obtuviese produc- 
tos no tradicionales v armas de fucgo, que 
eran muy apreciados. Y por otra, porque 
ser las concubinas y las madres de los 
hijos de aquellos hombres (que eran los 
aliados militares del grupo) debió aca- 
rrearles prestigio y revestirlas de poder 
ante la comunidad. ** 


Relaciones sexual/afectivas 
de los hombres miskitos 


Aquellos hombres que tenían mayores 
recursos económicos (los que provenían 
tanto del intercambio con los británicos 
como de sus ataques a las tribus vecinas 
y a los poblados españoles) estaban en 
condiciones de mantener más mujeres y 
su sexualidad derivaba en uniones poli- 
gamas. Los hombres de menores recur- 
sos sólo tenian una compañera fija, y aun- 
que podían llegar a mantener relaciones 
sexual/afectivas con otras mujeres, no las 
incorporaban a su hogar. El número de 
“esposas” aumentaba la capacidad de tra- 
bajo del hogar y establecía una sutil dis- 
tinción económica dentro del grupo.*” 


Las “esposas” eran en muchos casos her- 
manas entre sí. viudas de un pariente 


Mujeres en un culto moravo. 


masculino o cautivas apresadas en los 
ataques a las tribus vecinas o a los po- 
blados españoles. El núcleo estable del 
hogar miskito durante este periodo esta- 
ba constituido por esas mujeres relacio- 
nadas entre sí por medio de lazos de co- 
operación, solidaridad y amistad, aunque 
es posible también que dichas relaciones 
no estuviesen exentas de fricciones o con- 
flictos.*” 


Los cautivos que quedaban en las aldeas 
miskitas y que no eran vendidos en los 
mercados de esclavos de Jamaica o del 
continente americano también contri- 
buían al trabajo en las plantaciones. Por 
lo tanto, la práctica de la poligamia y el 
número de esclavos obtenidos por medio 
de incursiones a otros grupos, a la vez 


35. Roberts1927/1818. pág. 35 
Ver Helms 1971 


Garcia Pelaez, op. cit.. tomo IL. pag. 119. 


La vbservaciones de Roberts. en el siglo XIX, otorgan continuidad temporal a las de Dampier (5. 


XVII). Este reconoció la existencia de hogares polígamos. cuya mujeres cooperaban en el trabajo 


de plantación. Ver: Roberts. op. cit.. pág. 115. 
Ibidem. 

Helms 1983. pág. 187. 

Ibidem, pág. 185, 


. Ente las poblaciones indigenas precolombinas, por ejemplo, la poligamia era un privilegio de las 


clases dirigentes, o una forma de premiar las victorias en las guerras. 


. Helms 1983, pág. 185. 


que aumentaba la prosperidad del hogar 
miskito, constituían seguramente un fac- 
tor importante de prestigio del hombre. 


Hay que señalar que durante este perio- 
do aumentó el número de cautivas, lo que 
volvió la poligamia más “popular”.*! Si 
bien eran los lideres principales quienes 
tenian mayor número de esposas, la ma- 
yoría de los miskitos practicaba la poli- 
gamia. Helms (1983:185 ) afirma que 
esta costumbre relaciona a los miskitos 
con los grupos del Africa Occidental y 
que seguramente los miskitos la incorpo- 
raron junto con individuos de este ori- 
gen.* Sin embargo está bien documenta- 
do que ésta era la manera de proceder 
entre muchas poblaciones indigenas de 
América. * 


Modelos de conducta 
masculinafemenina. 
Paternidad vs maternidad. 


Las mujeres, por su parte, seguian un 
modelo de relaciones sexual/afectivas que 
podía incluir simultáneamente un patrón 
de conducta inverso al del primer grupo 
de hombres y similar al del segundo. Es 
decir, la mujer pasaba a cohabitar en el 
hogar de un hombre, pero si éste no cum- 
plia en forma satisfactoria con su papel 
de proveedor, lo abandonaban y se unian 
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aotro. Y también podía hacerlo si su com- 
pañero la dejaba sola. De aquí puede in- 
ferirse que el incumplimiento del papel 
de proveedor por parte del hombre ponía 
en riesgo la continuidad familiar. Y para 
llevar a cabo en forma satisfactoria su la- 
bor de proveedor el hombre miskito se 
relacionaba con el mundo no miskito, por 
medio de las incursiones armadas que le 
permitían aumentar el bienestar del ho- 
gar y la capacidad de intercambio con los 
británicos 


El patrón de conducta masculina fue con- 
formándose en torno a actividades que 
investian al hombre de prestigio y del 
poder de dominación. Este comporta- 
miento infícre en forma directa de la re- 
lación que los hombres miskitos estable- 
cieron con los británicos. Al comienzo de 
los contactos, los hombres miskitos se 
ausentaban para acompañar a los britá- 
nicos en sus viajes. que se prolongaban a 
yeces por varios años. Durante el perio- 
do de consolidación del reino, sus ausen- 
cias se volvieron más asiduas porque sus 
ataques, ya fuese en compañía de los bri- 
tánicos o solos. llegaron a extenderse por 
toda el área de América central, desde el 
norte de Honduras hasta Panamá. 


Las incursiones armadas de los miskitos 
para obtener prisioneros que vender como 
esclavos a los británicos corresponde con 
el periodo de consolidación de la colonia 
británica en Jamaica. El establecimiento 
de la misma como enclave productor de 
azúcar origino la demanda de fuerza de 
trabajo barata. y los esclavos indigenas 
suplieron a la servidumbre blanca hasta 
que comenzó la importación organizada 
de esclavos africanos. En esos momen- 
tos. la Costa de Mosquitos abastecia a 
Jamaica de esclavos.** 


La vida de la comunidad empezó a orga- 
nizarse en torno a la recurrente ausencia 
masculina. En manos de las mujeres re- 
caían las tareas de agricultura y la repro- 
ducción social y cultural. El trabajo ma- 
ternal de las mujeres miskitas durante el 
periodo de predominio de las relaciones 
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Mujer miskita con su pequeña hija. 


exógamas tendía a socializar tanto a los 
hijos procreados con los hombres miski- 
tos. como con los hombres no miskitos 
en la lengua indígena y en la cultura tra- 
dicional. De esta manera, la labor mater- 
nal autorizaba a la nueva generación, a 
la vez que a la mujer-madre.** La repro- 
ducción cultural es el fin último del tra- 


44. Virginia Held y Sara Ruddick son las fem:- 
nistas más conocidas que postulan que la prac- 
tica maternal autoriza a la mujer en la estera 
doméstica. Held 1997 1989, Rudick 1997 
1989, 1994. 


45. Los aztecas enterraban el cordón umbilical de 
las hijas recién nacidas en el terreno de la casa 
para unirlas al ámbito doméstico Ver Rodri- 
guez 1991. 
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bajo maternal. en el caso de una pobla- 
ción que crece en forma acelerada como 
resultado de las relaciones sexual/afecti- 
vas exógamas. 


Entre los miskitos, la pertenencia al gru- 
po comenzó a ser una categoría de ads- 
cripción cultural más que una racial, por 
eso la labor de socialización era parti- 
cularmente importante, Y por ser la ac- 
tividad femenina la que garantizaba la 
continuidad material y cultural del gru- 
po debió haber revestido a la mujer de 
autoridad en el contexto de las comuni- 
dades. 


Quisiera definir a los hijos procreados por 
los miskitos. ya fuese dentro de uniones 
estables como de relaciones sexual/afec- 
tivas de carácter ocasional, como “hijos 
legitimos de la comunidad.” Creo que el 
concepto “hijos legítimos de la comuni- 
dad” es adecuado para referirse a la nue- 
va generación en el caso de un grupo so- 
cial que. como el miskito, se reprodujo 
aceleradamente a consecuencia de la 
práctica de la exogamia. Esta idea en- 
cuentra su expresión simbólica en la prác- 
tica tradicional de enterrar el cordón 
umbilical de los recién nacidos en la vapti 
tasha. (madre tierra). Asi quedaban uni- 
dos todos los miembros de la nueva ge- 
neración a la comunidad y se legitimaba 
su existencia. * 


Muchos niños miskitos fueron educados en el contexto de la misión morava. 


Cuando una mujer-madre se unía al ho- 
gar de otro hombre era acompañada por 
los hijos anteriores procreados con otros 
hombres. situación que al parecer no era 
conflictiva.* Durante este periodo, los 
hombres miskitos cumplían con su fun- 
ción de proveedores de los hijos procrca- 
dos por su compañera con otros hombres. 
La paternidad adquiría entonces una do- 
ble dimensión: procreación en si y labor 
social.** 


Posteriormente, la misión morava (que se 
estableció en la Costa de Mosquitos en 
1849) lucharia por establecer un meca- 
nismo ideológico que limitara la libertad 
sexual de las mujeres y a eso se debe en 
gran medida que la paternidad en cuánto 
práctica social se debilitara. En la actua- 
lidad puede observarse un rechazo casi 
generalizado de los hombres a aceptar los 
hijos anteriores de la mujer, lo que ha 
reforzado la práctica de la crianza de las 
mujeres, ya que otras mujeres se encar- 
gan del cuidado y socialización de los 
hijos no descados.** 


Además puede señalarse que desde el 
periodo del reino comenzó a existir la 
tendencia a enviar a los hijos a educarse 
fuera de la comunidad. Esta práctica de 
alejamiento de la descendencia no pare- 
ce haber estado generalizada. sino haber 
correspondido a los hijos de los jefes mis- 


kitos principales. Pero no presentaba di- 
ferencias por sexo, ya que hay informa- 
ción de muchachos y de muchachas que 
fueron enviados por sus padres a Jamai- 
ca, Belice o Inglaterra. Por lo tanto pue- 
de inferirse que tanto las mujeres como 
los hijos eran mediadores culturales en- 
tre el grupo y el mundo no miskito. Un 
informe español de 1790 proponía “pe- 
dirles a los principales (miskitos) sus hi- 
jos para educárselos pues hay experien- 
cia que los dan sin dificultad, de cuyo sis- 
tema se seguiría una paz duradera...” Asi 
es como las autoridades españolas trata- 
ban de implementar un trato simular al que 
los miskitos tenían con los británicos, y 
convertir a los hijos de los jefes miskitos 
en “rehenes de la paz.” 


Los misioneros moravos darían continui- 
dad temporal a esta práctica de enviar a 
los hijos fuera de la familia, como lo prue- 
ba el hecho de que muchos niños fueron 
educados en el contexto de la misión. *' 


La hegemonía 
de los zambos miskitos 


A finales del siglo XVIII se acrecenta- 
ron los conflictos entre los diferentes li- 


46. En García Pelayo encontramos una mencion 
a la primera de las esposas del gobernador 
miskito Briton que tenia otros cuatro “espu- 
sos” y con todos ellos hijos. Ver. Garcia Pela- 
yo. op. cit. pág.110. 


47. Aquí puede entenderse claramente. siguen- 
do a Malinowsk1, que los hechos naturales no 
necesariamente determinan los sociales Lu 
paternidad biológica era sustituida por la su- 
cial que desarrollaban los nueyos compañe- 
ros de las mujeres Ver Malinowski1. op. en 
pág. 80 

48. Garcia 1996b, 


49. Consultar al respecto: “Relación del reconu- 
cimiento geométrico y politico de la Costa dle 
Mosquitos, desde el establecimiento de Cabo 
Gracias a Dios hasta el de Bluefields. praer- 
cado por el ingeniero ordinario don Antonio 
Porta Costas. en virtud de orden de MIS Pre- 
sidente don José de Estancheria taño 1700 
285)", 

30. Grunewald, op.cit. 


51. Garcia 1999 y Sorsbv 1972. 
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Indigena canadiense conversando con indigena miskita, en casa de Isabel Wilson, 1989. 


deres zambos e indios miskitos y sus lu- 
chas por el poder. Quizás no sea desacer- 
tado suponer que los problemas en la 
Costa de Mosquitos infirieran en forma 
directa de la controversia entre Gran Bre- 
taña y España. Luego de un periodo de 
intensos tratos diplomáticos, la Corona 
española pactó con Gran Bretaña la en- 
trega de Belice, y en correspondencia 
Gran Bretaña se comprometió a evacuar 
a los habitantes de este origen del reino 
miskito. Desde ese momento, 1787, y 
hasta 1800 puede decirse que la Costa 
de Mosquito estuvo “formalmente” den- 
tro del domino español.* El enfrenta- 
miento entre zambos e indios fue consi- 
derado tanto por Gran Bretaña como por 
España, quienes trataron de beneficiarse 
del mismo.” 


Sin embargo, y si bien los antagonismos 
entre los líderes miskitos se agudizaron 
cuando en la región se fortaleció la pre- 
sencia española (debilitándose la britá- 
nica). lo cierto es que ya habían comen- 
zado durante el reinado del rey zambo 
miskito George 1 (1755-1776). En el pe- 
ríodo de mandato de su hijo, George 1I 
(1777-1800), los conflictos derivaron en 
la hegemonía de los zambos. 


Relaciones sexual/afectivas 
entre los hombres 
y las mujeres miskitas 


Durante este periodo existe una relación 
estrecha entre el número de “esposas” de 
los hombres y el status / poder de los mis- 
mos. La importancia de la poligamia en 


52. Ver. por ejemplo. Archivo General de Simancas, Secretaría de Guerra, 6950, expediente 20, 1791. 
53. Archivo General de Simancas, Secretaría de Guerra, 6950, expediente 6. 1792. 
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la construcción social de la identidad 
masculina y su relación con el prestigio 
del hombre, no debe subestimarse. 


Aunque hay discrepancia en las fuentes 
se calcula que el rey George Il llegó a te- 
ner entre catorce y veitidós esposas. Su 
gobernador indio, Briton, cinco. Mientras 
que los jefes menores de las comunidades 
(los wita) y los hombres que no ejercian 
cargo político ni militar, por su parte. no 
solían pasar de las dos o tres esposas. Por 
lo tanto puede inferirse una relación di- 
recta entre la práctica de la poligamia y 
el prestigio y autoridad del hombre. 


Al pactar el gobernador indio Briton con 
las autoridades españolas para contraer 
matrimonio con su cautiva, Maria Manue- 
la Rodriguez. apoyó la llegada de misio- 
neros, entre ellos el mencionado Barrue- 
ta, a sus dominios. Esta situación creó 
desconfianza entre sus seguidores y cuan- 
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do Briton se convirtió al catolicismo y 
optó por la monogamia, los miskitos lo 
acusaron de querer imponer dicha prácti- 
ca en el grupo. Adoptar la poligamia des- 
encadenó los conflictos e intrigas que de- 
rivaron en el juicio y ajusticiamiento de 
Briton por traidor. Los hombres miskitos 
interrogados por la comisión española 
encargada de investigar estos sucesos di- 
rían que “(Briton) quería que los hom- 
bres dejemos a nuestras esposas”.** 


La poligamia iba a ser posteriormente 
combatida por los misioneros moravos. 
No obstante, ésta no llegaría a desapare- 
cer totalinente sino que se transformaría 
en la práctica usual masculina de mante- 
ner relaciones sexual/afectivas simultá- 
neas con diferentes mujeres, y procrear 
hijos con ellas, con el consenso de la co- 
munidad. El número de relaciones sexual/ 
afectivas así como el número de hijos con- 
tinúa en la actualidad relacionándose con 
un poder masculino que denomino, si- 
guiendo a Melhuus, “poder procreador”.* 


Las intrigas, las venganzas y las luchas 
por el poder entre zambos e indios influ- 
vó notablemente en la situación de las 
mujeres de ambos grupos. Al convertirse 
en rivales, los hombres zambos y los 
hombres indios (a raiz de la conversión 
de Briton) buscaron en las incursiones 
armadas un medio para resolver los con- 
flictos. Los hombres de ambos grupos tra- 
taron de demostrar que tenían el control 


sobre los hombres del grupo contrario. Y 
una forma de hacerlo era vía la apropia- 
ción forzosa de la sexualidad de las mu- 
jeres de los vencidos. De esta manera, por 
medio de despojar a los dominados de uno 
de sus bienes más preciados (las muje- 
res) se reafirmaba la victoria de un gru- 
po de hombres sobre otro. 


Puede decirse que durante este periodo 
la situación de las mujeres miskitas ten- 
día a parecerse en muchos aspectos a la 
de las cautivas, ya que eran forzadas a 
mantener relaciones sexual/afectivas no 
voluntarias, podían ser canjeadas por pro- 
ductos o un medio adecuado para ven- 
garse de otros hombres. 


El autoritarismo masculino se ejerció en 
algunos casos también sobre los hijos de 
los líderes rivales.*” Si bien no es posible 
sacar conclusiones generales es necesa- 
rio señalar que las mujeres resistieron el 
poder autoritario masculino. Un ejemplo 
de ello serían los testimonios de las ex 
esposas del gobernador Briton ante la 
comisión española que investigaba su 
muerte. Algunas de estas mujeres pidie- 
ron protección por que tanto ellas cono 
sus hijas se veían acosadas por los otros 
líderes, que querian vengarse en ellas que 
Briton se hubiese convertido al Catoli- 
cismo. Así como el hecho de que al man- 
dar el rey miskito a eliminar a Alparis, 
sucesor de Briton, se mató también a sus 
esposas. 


54, Melhhus 1998. 
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Este cambio en las relaciones afectivas del grupo se relaciona directamente con las luchas de poder 


entre los diferentes jefes miskitos. Susan Brownmiller ha señalado en su estudio sobre la violación, 
que la actividad armada se relaciona con un poder netamente masculino, y que para un determinado 
grupo de hombres una forma de comprobar su superioridad ante sí mismos, así como¡ante otros 
hombres, es por medio de la apropiación forzosa de la sexualidad femenina. Ver Brownmiller 1975. 


36. Consultar, Archivo General de Simancas, Secretaría de Guerra, expediente 6, 1792. 


37. Ayón. op. cit. , pág. 347. 


58. Una comisión española que recorrió los poblados miskitos a fines del siglo XVIII informá, sobre 
una mestiza inglesa que tenía en su poder tres mujeres españolas, que habían estado “cazadás” con 
hombres miskitos, pero como éstos le adeudaban dinero se las había quitado. Para mayor informa- 
ción consultar “Diario de ocurrencias particulares acaecidas en las dos ocasiones que el Capitán de 
Fragata y Comandante de la Corbeta San Pio, Don Gonzalo Vallejo, se le comisionó en la Costa de 
Mosquitos desde el Río Tinto a los establecimientos de Barlovento”. 


59. Twinnan 1992. 


Las relaciones sexual/ 
afectivas de los hombres 
miskitos con sus cautivas 


A rasgos generales puede decirse que las 
relaciones sexual/afectivas establecidas 
por los hombres miskitos con las mujeres 
no miskitas era de carácter diferente a la 
que establecían con las mujeres del pro- 
pio grupo. En su mayor parte se trataba 
de cautivas que los miskitos traían de sus 
ataques a las tribus vecinas y a los pobla- 
dos españoles del área. Estas mujeres eran 
indias, negras, zambas, mulatas o espa- 
ñolas.53 En su calidad de cautivas ocupa- 
ban el nivel más bajo de la jerarquía so- 
cial y su mera existencia indicaba que 
había “diferentes” clases de mujeres. Por 
un lado estaban las miskitas, que poseían 
un cierto control sobre su sexualidad, y 
por otro las cautivas, cuya sexualidad te- 
nía un precio de mercado. Las cautivas 
eran compradas, vendidas o usadas para 
pagar deudas personales, no sólo por los 
hombres miskitos, sino a veces también 
por otras mujeres que actuaban de inter- 
mediarias.* Lo que es un indicador de que 
la relación dominación/subordinación no 
siempre puede ser explicada en términos 
de desigualdades de género, sino que en 
muchos casos depende de su articulación 
con otros parámetros, tales como la per- 
tenencia étnica y/o de clase, en un con- 
texto social específico. 


Cuando las cautivas se incorporaban al 
hogar de un hombre era para realizar alli 
todo servicio doméstico y sexual, inclusi- 
ve la procreación de hijos. La apropia- 
ción forzosa de su sexualidad conducia a, 
una maternidad tendiente a la reproduc- 
ción acelerada del conquistador. Por eso 
puede decirse que su práctica maternal se 
llevaba a cabo en una “área de no poder.” 


Las cautivas no conformaban tampoco 
una categoría única. La sociedad colo- 
nial asignaba a la mujer española el pa- 
pel de conservar la pureza racial de lz 
clase dominante. Existía un estricto con- 
trol sobre su sexualidad, ya que su capa- 
cidad potencial para la maternidad era 
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Niños de Corn Island. 


instrumental, y favorecía en forma eficaz 
tanto la transmisión genética de la pure- 
za racial, como la perpetuación econó- 
mica y legal de los privilegios y rangos 
sociales. Se consideraba que no había 
términos medios, o bien la sexualidad 
femenina estaba bajo control, o bien no 
lo estaba. Esto significaba que aquellas 
mujeres que por algún motivo hacían du- 
dar sobre su respetabilidad estaban fue- 
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ra de control, y su estado era similar al 
de la prostituta. Muchas de las mujeres 
de las castas (negras, indias, mulatas y 


. La Gazeta de Guatemala (19 de abril de 
1730), citada en Garcia Pelaez, op. cit. tomo 
Il, pág. 122. 


61. Colen 1995.págs. 78-102. 
62. Ver García 1999. 


zambas) que vivian sus relaciones sexual/ 
afectivas en el contexto del amanceba- 
miento y no del matrimonio monógamo, 
estaban consideradas como malas muje- 
res (lujuriosas). Y a esta categorización 
se oponía la de las mujeres de la clase 
dominante, cuya virtud se resaltaba 
(asexuadas). 


Sin embargo, cuando los informes oficia- 
les o la prensa comentaban la situación 
de las cautivas se referían a ellas como 
un grupo homogéneo. Y se lamentaban 
por su destino, ya que su sexualidad ha- 
bía quedado fuera de todo control, por- 
que los miskitos las “aplica(bajn a su 
torpe uso, asiéndolas a todos comunes” 
£ Las cautivas, por lo tanto, tenían un 
futuro incierto, de ser rescatadas y de- 
vueltas a su lugar de origen. Es en este 
contexto que se puede explorar la opera- 
tividad del concepto “reproducción estra- 
tificada,” propuesto por Shelleen Colen.* 
Al hablar de reproducción estratificada 
es posible considerar la variación indiv1- 
dual en la situación de las cautivas en el 
transcurso del tiempo. La falta de alter- 
nativas que la sociedad colonial les ofre- 
cía tanto a ellas, en cuanto mujeres “man- 
cilladas”, como a sus hijos pudo haber 
sido uno de los motivos para que algunas 
cautivas fuesen asimiladas a la cultura 
miskita. No hay que descartar tampoco 
que en ciertos casos pudiera haberse de- 
sarrollado una relación afectiva entre 
captor y cautiva, que ayudase a la asimi- 
lación de la mujer.” 


El proceso de “amiskitización” de muchas 
cautivas debió ser bastante conflictivo. 
pero condujo a su autorización en la prac- 
tica maternal. Y a que su labor de cuida- 
do y socialización de la nueva generación 
en la lengua y la cultura tradicional del 
miskito. autorizase también a sus hijos 
como miembros activos del grupo. 


A| modo de 
comentario final 


El esquema de las relaciones sexual/afec- 
tivas de los miskitos durante los siglos 
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XVII y XVII permite apreciar cómo las 
mismas dependian de la ubicación del 
grupo en el complejo mundo de relacio- 
nes sociales y étnicas, conformadas du- 
rante el colonialismo. Si relacionamos la 
pertenencia étnica con el control que la 
mujer poseia sobre su sexualidad repro- 
ductora en un primer período, es decir, 
cuando la influencia británica recién co- 
menzaba (siglo XVID se ve con claridad 
que en un extremo del orden jerárquico 
se ubicaban las mujeres miskitas, que 
“eran las que poseían un mayor control 
sobre su sexualidad reproductora. Este 
mayor control de la mujer miskita era 
resultado, indudablemente, de una socie- 
dad de tipo igualitario. 


Luego seguían en orden decreciente las 
cautivas, cuya localización dependía en 
forma directa de su grado de asimilación 
al grupo. Durante este período, las cauti- 
vas eran producto de las guerras intertri- 
bales, en donde también existian muje- 
res miskitas capturadas y adoptadas como 
“esposas” por hombres de las tribus ve- 
cinas. Se trataba, tal como se ha dicho, 
de un intercambio de mujeres. 


Cuanto mayor era el control que las mu- 
jeres poseían sobre su sexualidad repro- 
ductora, mayor era el poder de la mujer- 
madre. En el caso de las mujeres miski- 
tas, dicho poder se expresaba en la libre 
elección de sus parejas afectivas, en la 
participación igualitaria en los eventos 
sociales, o en la posibilidad de ejercer de 


sukias (shamanes). Y además, en su au- 
“torización para el trabajo maternal ten- 
diente a la reproducción cultural. He su- 
gerido también que las relaciones sexual/ 
afectivas que entablaban con los hombres 
europeos debió otorgarles prestigio y po- 
der social. 


Sin embargo, pese a que las mujeres mis- 
kitas tenían un mayor control sobre su 
sexualidad que las mujeres de los demás 
grupos étnicos de la región, no hay que 
idealizar su situación. El poder de las 
mujeres miskitas se vio limitado al au- 
mentar el poder masculino, originado y 
sustentado por las armas de fuego obte- 
nidas de los británicos. En éstas se basó 
el proceso expansionista del grupo, así 
como la aparición de rangos políticos y 
militares en el reino miskito. Y también 
la jerarquización de la estructura social 
del reino, en donde en la escala más alta 
se ubicaban los hombres miskitos de 
mayor prestigio y status social, los que 
derivaban de las victorias militares y del 
número de esposas que poseían. La poli- 
gamia se volvió más común, al tiempo 
que aumentaba el número de cautivas de 
diferentes orígenes étnicos incorporadas 
al grupo como “esposas”. 


La mujer miskitas se vio sometida al au- 
toritarismo masculino a fines del siglo 
XVIII, cuando a raíz de los acuerdos di- 
plomáticos entre Gran Bretaña y España 
la población de origen británico abando- 
nó la región y el reino pasó a estar for- 


malmente dentro del dominio colonial 
español. En esos momentos se acrecen- 
taron los conflictos internos entre los in- 
dios miskitos y los zambos miskitos. La 
lucha por el poder político entre ambos 
grupos derivó en muchos casos en la apro- 
piación forzosa de la sexualidad femeni- 
na y en la consecuente falta de poder de 
la mujer-madre, situación ante la que 
muchas mujeres se rebelaron. 


No es desacertado suponerse que las cau- 
tivas constituían un grupo sin mayor po- 
der social, aunque gu situación podía va- 
riar en el transcurso del tiempo, ya que 
luego de procrear hijos eran asimiladas a 
la cultura miskita. La descendencia de 
estas mujeres contribuía a aumentar la 
población del grupo, por lo que es posi- 
ble inferir una relación directa entre pro- 
creación y autorización a la práctica ma- 
ternal y, consecuentemente, un cierto po- 
der doméstico. 


Posiblemente, quienes poseyeran menor 
poder como mujeres y madres eran las 
mujeres de las tribus vecinas, cuya ma- 
ternidad estaba condicionada a su posi- 
ción desventajosa en calidad de grupos 
dominados por los miskitos. Estas mu- 
jeres se vieron obligadas a' responder a 
las necesidades defensivas del grupo, 
optando por una selección discrimina- 
toria de su descendencia. Su sexualidad 
reproductora fue coaccionada externa- 
mente a desarrollarse en un área de no 
poder. MW 
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